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SIMBOLISMO, CULTURA Y PEDAGOGIA EN LAS 
REDENCIONES DE CRISTIANOS DURANTE EL SIGLO XVll 

Los dossierssobre la redención de cristia- 
nos en el Islam pueden abordarse desde án- 
gulos diferentes. Una primera lectura per- 
mite la comprensión de los mecanismos ge- 
nerales y el estudio de las autorizaciones 
eclesiásticas y gubernamentales que abren 
las operaciones propiamente dichas. En se- 
gundo lugar, nos hace conocer las negocia- 
ciones llevadas a cabo en los puertos ma- 
ghrebíes, el perfil socio-prgfesional, los lu- 
gares de captura, el tiempo de cautiverio y 
el precio de los redimidos1. Por último, se 
nos da la oportunidad de valorar los meca- 
nismos económicos en los que se insertan 
los viajes, seguir la complejidad de las 
transferencias de fondos y mercancías, 
apreciar la parte financiera de las ayudas 
públicas y privadas y esbozar el balance 
contable de las cargas soportadas a causa 
de las expediciones 

Pero es otro nivel el que intentamos cap- 
tar aquí: el de la semiología y la historia de 
las mentalidades. A partir de él podemos 
conocer por voluntad consciente o iricons- 
ciente de los protagonistas un díscurso y 
unas prácticas religiosas que utilizan una 
serie de símbolos, se enraizan en una cultu- 
ra elaborada para qfrontar otras civilizacio- 
nes, y testimonian una pedagogía, utililaria 
y global, estrechamente vinculada a la sen- 
sibilidad religiosa de la Contrarreforma. 
Un buen ejemplo es el constituido por cua- 
tro campañas organizadas en la segunda 
mitad del XVII: una tuvo por marco las 
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ciudades de Tetuán y Arsilah (Marruecos) 
en 1660-61 y facilitó la liberación de 136 
prisioneros, las otras tres se desarrollaron 
en Argel, redimiéndose 372 cristianos en 
1660, 263 en 1664 y 126 en 1666j. 

Estos cuatro viajes, así como todas las 
expediciones de redención de los tiempos 
modernos, están rodeados de un clima im- 
pregnado por la utilización de determina- 
dos símbolos. Unos son los habituales, sen- 
cillos y claros, pero otros son más elabora- 
dos y complejos. 

Los primeros están constituidos por todo 
un aparato de signos e imágenes que acom- 
pañan los convoyes de religiosos, tanto a la 
ida como a la vuelta. Se trata de escudos de 
armas, estandartes y orifamas pintadas en 
/OS carruajes, instalados en los mástiles de 
10s navíos o colocados en cabeza delante de 
los grupos de viajeros. Los símbolos mayo- 
res utilizados son la Cruz y el de la Santfsi- 
ma Trinidad. Entre los colores, el azul, que 
recuerda la bandera de Lepanto. Todos 
ellos tienen una utilidad instántanea: mani- 
fiestan la calidad y finalidad de la opera- 
ción (la redención de cristianos), quien la 
dirige (mercedarios, agustinos, carmelitas, 
capuchinos, trinitarios), bajo la protección 
de qué tipo de autoridades está (el rey y las 
órdenes religiosas) y en nombre de quién 
actúa (Cristo y su Iglesia). Elijamos algu- 
nos ejemplos: en ocasión de la expedición 
que parte de Madrid para Marruecos en no- 
viembre de 1660 y vuelve en marzo de 1661, 
los padres de la Merced ocuparon parte de 
su tiempo en la preparación material y espi- 
ritual. Para ello pidieron al pintor madrile- 

3. Este trabajo es el resulfado del andlisis de cuofro dawers 
conservados en el Archivo Parroquia1 de S. Justo y Pastor en 
Madrid: dosriers, 1660. 16M)-61. 1664, 1665-66. 
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rretas, alquiladas para el transporte de las 
cajas de dinero y los baúles de mercancías, 
no sdlo las armas reales sino también las de 
su congregación. Ello les costó 182 reales 
de plata4. También hicieron bordar en seda 
y perlas las banderas. En 1666, los agusti- 
nos de Burgos, que se embarcaron en Car- 
tagena para Argel, fletaron una saetia, na- 
vío comúnmente utilizado en la guerra de 
corso y en la piratería, así como en el trans- 
porte. A la vez, encargaron un estandarte 
que les costó 46 reales para decorar el 
barco5. 

En realidad, no hay ninguna originalidad 
en esta práctica y en estas elecciones. Todo 
grupo social (corporaciones, cofradías, ór- 
denes religiosas y militares, tropa armada o 
naval, cuadros institucionales.. .) se recono- 
ce por sus signos. Para los religiosos tienen 
casi tanta importancia como los documen- 
tos escritos: pasaportes y autorizaciones 
gubernamentales y eclesiásicas, de las que 

-se proveen para circular por las rutas penin- 
sulares, franquear los puestos aduaneros y 
dejar las orillas españolas. Llegada la no- 
che, cuando es preciso acampar en despo- 
blado, las banderas se despliegan por enci- 
ma de los campamentos. En los puertos y 
ciudades africanos, ondean también sobre 
las casas alquiladas para acoger a los cris- 
tianos liberados. Cualquiera que los veapa- 
sur o los contemple sabe al instante los ob- 
jetivos de su misión. 

Del lado musulmán ocurre algo pareci- 
do, pero los signos son naturalmente dife- 
rentes: se utiliza la media luna o versículos 
del Corán. Entre los colores, el verde y el 
rojo. En ocasión de la expedición al Rif 
marroquí en el invierno de 1661. los espa- 
ñoles y los maghrebíes se encontraron en un 
pequefío puerto al sur de Ceuta, a la altura 
de Tetuán, Castillejo. 24 moros a caballo 
esperaban a los 4 mercedarios: iban prece- 
didos, según el manuscrito6, por un bande- 
rín «de tela oro carmín con ynsigna de me- 



12 dia luna». Los jinetes condujeron a los 
eclesiásticos no lejos de allí, hasta el campa- 
mento del gobernador Maamet Jader Gay- 
lan, que rodeado de 600 caballeros les aco- 
gió con «muchos alardes)). Ostentación (o 
trofeos) en los que se adivina sin esfuerzo el 
lujo de oriflamas y de estandartes desplega- 
dos. 

Los segundos símbolos, más elaborados 
y menos explicitados a primera vista, se ex- 
presan en el momento de la organización 
del viaje, al producirse los encuentros entre 
las autoridades maghrebíes y los religiosos, 
a través del canal de las ceremonias espiri- 
tuales. 

La idea de la unicidad del pueblo de Dios 
y de su fraternidad en la desgracia se explo- 
ta en ocasión de la organización de ciertas 
expediciones que se deciden con una solem- 
nidad reveladora. Es el caso de la campaíta 
marroquí, decretada el 14 de agosto de 
1658 gracias a una asamblea habida en Ma- 
drid. Comprendía al P. José de Cos y Ro- 
mero, profesor de la Universidad de Sala- 
manca; el P. Brilla, provincial y visitador 
general de las provincias de Castilla, Anda- 
lucía y Aragón; el P. Juan Tirado, teólogo 
(calificador) del tribunal de la Inquisición y 
a la vez representante del Papa Alejandro 
VZI, y, finalmente, el general de la Orden, 
el P. Marniel, predicador en la Corte de 
Francia7. La solidaridad cristiana se expre- 
sa a través de los participantes y no carece 
de exclusiones: los portugueses no son invi- 
tados; aún no se les ha perdonado su sece- 
sión. Sin embargo, a la vuelta del viaje se- 
rán avisados de su éxito, así como el con- 
junto de los reinos mediterráneos8. En 
cuanto a las redenciones de Argel, no acu- 
den, en general, a la ayudo internacional re- 
ciproca. Cada nación organiza sus propias 
expediciones, y su repetición todos los aífos 
implica su carácter habitual, que no impo- 
ne una decisión particularmente majestuo- 
sa. 

Las relaciones entre las autoridades mu- 

7. C. LARQUIE: nEl rescate de los crislian os...*, arr. cil. p. 
194. 

8. h i e r  1660-61, f. 38 y 39. 

sulmanas y los padres redentores se mate- 
rializaban a través de una serie de ceremo- 
niales diplomáticos. Al llegar a Tetuán, Ar- 
silah o Argel, los religiosos debían plegarse 
a un protocolo invariable y constante, que 
manifiesta su sumisión provisional a los di- 
nastas locales. Encuentran al gobernador 
(en Marruecos) o al «Rey» (en el puerto ar- 
gelino), le besan la mano, presentan sus 
credenciales, explican su mandato y des- 
pués escuchan las palabras de bienvenida. 
Incluso aceptan llevar la mano al corazón 
en el momento de las salutaciones, a la ma- 
nera musulmana9. Cuando por casualidad 
un tratado se concluye, los ritos se multipli- 
can: el 19 de enero de 1661 los mercedarios 
y los representantes del gobernador de Ar- 
silah (este último no parece estar presente) 
aprueban las capitulaciones que conceden a 
los primeros la autorización para atravesar 
el Rif y llevar a cabo las redenciones, preci- 
sando a la vez las modalidades de pago1'. 
Los marroquíes juran respetar las cláusulas 
invocando a Allah después de haber coloca- 
do la mano derecha sobre el pecho, mien- 
tras que los padres, a los que está prohibido 
todo juramento, se contentan con aprobar, 
aportando como garantía los bienes deposi- 
tados en Ceuta". En el momento de la con- 
clusión de los contratos con los comercian- 
tes, los mismos gestos se repiten: unos pro- 
ceden de una cultura esencialmente oral (es 
el caso del Islam) y otros de una cultura 
principalmente escrita (la cristiana). Pero 
estos actos y estos gestos llevan implícitos 
igualmente una carga simbólica, que hace 
apelación a las nociones de con fianza (o de 
desconfianza, que se intenta conjurar), de 
sumisión (aunque sea provisional) y de asilo 
y hospitalidad (particularmente practicados 
en las costumbres musulmanas). En todo 
caso, permiten anudar el diálogo y abrir el 
período de los chalaneos mercantiles. 

Por último, se trata de ceremonias que 
tienen un carácter exclusivamente sagrado: 
reúnen al pueblo de los cristianos, aún de- 

9. Ibld., p. 62. 
10. Ibld. f. 51 a 62. 
11. Ibld. 

sunido, o al pueblo de los cristianos de nue- 
vo agrupado. Cuando las expediciones es- 
taban a punto de partir se llevaba a cabo 
una importante procesión en las ciudades 
donde habían sido preparadas. El 17 de oc- 
tubre de 1660 los cuatro padres de la Mer- 
ced que iban a tomar al d h  siguiente el ca- 
mino para Gibraltar recorrieron las princi- 
pales arterias de Madrid. Iban precedidos 
de oriflamas y estandartes y acompaflado: 
de trompetas, timbales y clarinetes, que rit- 
maban los cantos religiosos. El conjunto 
constituía un grupo de unas 30 personas, 
algunas de las cuales iban montadas en mu- 
las o a caballo. Esra lenta teoría invitaba a 
la comunidad cristiana a orar por el hi to  
de la empresaI2. Sugiere, indudablemente, 
la idea de Cruzada, que estaba aún viva en 
la conciencia religiosa de la época. ¿Acaso 
no se seguía percibiendo el impuesto de la 
cruzada, aunque su monto se desviara del 
objetivo inicial? ¿ No se pensaba aún en re- 
conquistar los Santos Lugares, aunque este 
ideal se viviera sobre todo como una nostal- 
gia? Las redenciones son su imagen reduci- 
da y simbdlica, así como las p r e m b  de su 
realización. Todo contacto con el Islam 
alude de forma encubierta a la noción de 
guerra santa. El pueblo de Dios, queproce- 
siona, parece querer proseguir la Recon- 
quista. 

Según los lugares de redención, los libe- 
rados oían misa maífana y tarde, celebra- 
ban bajo la dirección de los religiosos la ac- 
ción de gracias, cantaban himnos, escucha- 
ban homilías, se confesaban y comulgaban. 
También utilizan los escapularios y rosarios 
que han sido comprados en la península: 
los tienen en la mano o los cuelgan de su 
cuello13. A veces, sobre un altar eventual, 
en el interior de las prisiones o en las casas 
que albergan a los antiguos prisioneros, 
una cruz evoca el oratorio. El simbolisnio 
que se desprende de estos modestos y hu- 
mildes oficios es el de la unión reafirmada 
del pueblo de Dios: el cordero ha reencon- 
trado a su pastor. Y cuando el navío de la 

12. Ihld. j. 43. 
13. Ibld, j. 53 a 56. 



redención llega a alta mar, es Israel en ruta 
hacia la tierra prometida. 

El retorno de los convoyes da lugar afes- 
tividades que se desarrollan en las ciudades 
más importantes, evidentemente para que 
asista mayor número de espectadores. 
Tambikn, las autoridades civiles y religio- 
sas, es decir, la totalidad del marco social. 
Antes de embarcar en el puerto de Ceuta, el 
16 de marzo de 1661, los 6 mercedarios y 
sus 126 redimidos desflan piadosamente 
por las calles en compañía de los responsa- 
bles más seiíalados y del pueblo: «hicieron 
los Rmos. Padres Redemptores la proces- 
sion con los cautivos. de Arcila, Alcazar, 
Salk y Tetuán. Se hizo con la solemnidad 
acostumbrada por la dha ciud. con assis- 
tencia del excmo. Sr. Marquks de los Arcos 
y Tenorio Gobernador y capan gen1 de dha 
plaza.. . »14. En Gibraltar, apenas hecha la 
travesía, se repite la misma ceremonia, en la 
que se mezclan los franciscanos del con ven- 
to de S. Francisco y los caballeros de la 
ciudadI5. Se deambula varias horas. Des- 
pués le tocará el turno a Jerez de la Fronte- 
ra el 23 de marzo y, con un esplendor parti- 
cular, a Sevilla el 2816. A la vuelta de Argel 
se desarrollan identicos usos. Tenemos, a 
título de ejemplo, el viaje de 1666; el 7 de 
junio los agustinos y su ejkrcito de redimi- 
dos recorren la ciudad de Cartagena, llena 
de colgaduras, antes de asistir a la misa ce- 
lebrada en la Catedral. En Madrid, un cor- 
tejo les conduce hasta las puertas del con- 
vento de S. Felipe. Finalmente, en Burgos 
se les recibe siguiendo un ceremonial 
parale10'~. 

La carga simbólica de estas liturgias se 
impone sin ambigüedades: en ocasión del 
paso de los antiguos cautivos, la masa co- 
mulga en la idea de la victoria. La Cruz ha 
triunfado sobre la Media Luna, Cristo so- 
bre Mahoma, la Cristiandad sobre el Islam, 
el Bien sobre el Mal. Igualmente salen a la 
luz las verdades que es preciso creer (la re- 

14. Ibld, f. 65. 
15. Ibld. 
16. Ibid. 
17. Duukr 1665-66. f. 66 y 67. 

versibaidad de la oración), los medios de 
santifcación (la gracia) y la autoridad del 
cuerpo místico de Crikto (su Iglesia). Pero, 
más particularmente, la comunión de los 
Santos evocada claramente en 1666 en el ce- 
remonial utilizado en Burgos: «El día seis 
de julio ... se hico la procesibn de los cauti- 
vos en la ciud. de Burgos; pagaron dhos pe 
redemptores al convento de S. Franco. doce 
reales de plata por el responso que dijeron 
sobre las sepulturas del Sr. P9 Garcia Oren- 
se segun lo ordena en su testam? y lo mismo 
se higo en la parroquia de S. Gil y en el 
Contu. de S. Ju?.. . por los capellanes del 
numero y en el convfO de n? Pe. San Agus- 
tin en la capilla m~ior» '~ .  Pedro García 
Orense, antiguo alcalde mayor de la villa, 
había dejado una donación que permitió el 
jinanciamiento de la expedición argelina. A 
la vuelta, la Iglesia militante (o sea los pro- 
cesionarios) se asocia a la Iglesia sufriente 
(las almas del purgatorio por las que se re- 
za) y a la Iglesia triunfante (a través de Pe- 
dro García Orense y su sepultura, los san- 
tos del Cielo). 

Hay un indicio que revela la adhesión de 
10s religiosos a la ejecución de estas fiestas: 
jamás se lamentan de los gastos que ocasio- 
nan. Así, pagan sin discusión 264 reales de 
vellón en Madrid y en Burgos en 1666, para 
las ceremonias de partida; 108 reales a la 
vuelta en Cartagena; 108 de nuevo en Ma- 
drid y 60 en &rrgos19. 

Reveladores de un clima simbólico, los 
viajes de redención son igualmente porta- 
dores de elementos culturales y pedagógi- 
cos. 

En primer lugar, refejan una cultura 
mercantil. Los notarios que relatan las peri- 
pecias, registran los documentos oficiales, 
10s fondos invertidos y los gastos20, y alfi- 
nal de las expediciones pergeñan los balan- 
ces financieros. Cultura práctica y simple 
que reposa sobre la experiencia y no impli- 

18. lbid, f. 63. 
19. Ibid, f. 60 a M. 
20. Ciertos nururim w han e.~~w<ializado 1n estas ex~miicio- 

nes: as¡, Martlne; de Purres a~egi~ra el viaje a A r ~ d  de 1660.v el 
de 1660-61 a Marru~rar. 
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bles. Los religiosos la conocen tambikn, so- 
bre todo en sus aspectos concretos: discu- 
siones con los comerciantes, regateos a pro- 
pósito del precio de los esclavos y el pago 
de derechos. A veces van por delante de las 
operaciones: convierten las monedas que 
recogen en piezas de la misma unidad; pro- 
ceden a cambios -a veces perdiendo-, es- 
pecialmente en las plazas maghrebíes y, fi- 
nalmente, negocian prkslamos con los co- 
merciantes cristianos en escala en los puer- 
tos africanos o de prestamistas turcos, an- 
daluces y judíos. Es el caso de Argel en 
166021. Estas actividades suponen invaria- 
blemente un savoir faire en materia de mer- 
cado. cambios y dinero. 

Los libros de redención expresan además 
una serie de elementos culturales menos ex- 
plicitos a primera vista, pero importantes 
por su impacto sobre las mentalidades que 
revelan y por los comportamientos que sus- 
citan. En particular, por la visibn bloquea- 
da del Islam de la que dan testimonio. En 
efecto, la concepción de la civilización mu- 
sulmana obedece a un esquemarismo sin 
matices que no varía con el transcurso del 
tiempo. Aparece en las instrucciones que se 
entregan a los padres redentores antes de su 
partida de parte del Rey y los Consejos de 
Castilla, Aragón, Hacienda e Inquisición. 
En medio de imperativos de orden econó- 
mico (registro de fondos y de mercancías, 
anotación de los gastos) y de orden político 
o humanitario (redención únicamente de 
cristianos y, en primer lugar, de castella- 
nos, preferencia por los niños, después las 
mujeres y por último los hombres; descrip- 
ción de su edad, del tiempo de prisión.. .), 
abordan la manera de negociar con los co- 
merciantes. Así es como aparece todo lujo 
de prejuicios y de ideas previas. Basta con 
leer la instrucción librada el 30 de agosto de 
1660 para verlos desarr~llarse~~. En ella se 
esbozan las perfidias y engaños que habrán 
de sortear los mercedarios: deben velar 
constantemente en los puertos qfricanos 








